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16 de cada mes.—La correspondencia á la Admlnislraclón. 
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€0.\HI€IONfiS 
El pajío será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro. -Corresponsales en l'arís, A. Loretle, rué Caumar-
tín, Bl; y .1. Jones, Faubourg-Monlmartre, 31. 

Sama y sípe 
I.^s obrero? sin trabajo de la huer-

'a murciana han hecho un nuevo acto 
' <le presencia en el ayuntamiento de la 

capital. Y han solicitado con la angus
tia que se piden esas cosas —cuando se 
tiene casi la seguridad de no lograr 
las—trabajo que les dé jornales para 
cambiarlos por pan para sus hijos. 

En efecto; no lograron lo que solici
taban. El alcalde los envió al gober 
"ador, éste les dijo que vería ai alcal
de y los pobres braseros se fueron 
pensando Dios sabe en qué tristezas. 

No criticamos la actitud de las auto-
'idades frente á esos conflictos que son 
*le solución difícil, porque ni el gober-
•tador tiene recursos para resjlvsrlos 
"i el ayuntamiento tampoco. Al de 
Murcia le ocurrirá lo que á los otros 
«espués de la desgravación de los tri-
K*̂  y harinas y su presupuesto ha^.rá 
Quedado tan lesionado como el de ios 
demás; pero esto no es óbice para que 
•amentemos que las circunstancias les 
obliguen á desoír peticiones que. como 
las de los braseros de la hutrta de 

i Murcia, están muy puestos en raxón. 
I Esos obreros tienen hambre, El tra

bajo particular s? va anulando, quitárt
e l e s toda esperanza de pronta ocupa -
^'ón. ¿Y qué han de hacer? ¿lleclamar-
'<* de los propietarios promoviendo al
garadas y motines? No; acudir á las 
autoridades haciéndoles exposición de 
su estado insostenible. 

Ante esas peticiones continuas que 
anuncian un malestar muy grande, que 
por desgracia irá en aumento porque 
«sequía no tiene trazas de acabar, se 
«ente deprimido el ánimo porque no 
Vemos la manera de hacer frente al 
conflicto que se va elaborando en nues
tro campo. 

Perdida el aflo anterior la cosecha y 
"'rastrando los infelices campesinos las 
tristes consecuencias detivada* de ta-
•"^atlo desastre ¿qué situación será la su-
y* s[ no llueve pronto y se remedia en 
lo posible el daño que expcrínjentán ya? 

Sin siega U' trilla ¿,qué será de los po 
bres jornaleros que libran su existencia 
en aquellas tareas agrícolas? 

Si tal desdicha no fuese general; si 
la crisis del trabajo afectara sólo á esta 
región habría la esperanza de que im 
pefrando la ayuda del Gobier lo pro 
moviera éste obras que ocuparan bra 
zos. Pero ¡si son todas! ¡Si no hay nin 
guna libre de esa terrible plaga de fal
ta de trabajo, y alguna de ellas—como 
la andaluza—se ha tragado varios mi
llones de pesetas sin que á pc.<ar de 
pagar el remedió tan caro se haya vis 
to libre de la terrible plaga! 

Como prueba de lo que decimos, 
ahí están -a» últimas noticias recibidas 
de Málaga, que dicen que se ha acen
tuado la gravedad de la crisis obrera. 
Y ahí están también las de Sevilla di
ciendo que de varios pueblos se reci
ben noticias alarmantes que hacen te
mer qu« les obreros sin trabajo pro 
muevan desórdenes, y que los pronio 
verán sin duda si no se les atiende, por 
que tienen hambre y ésta fué siempre 
mala consejera. 

El problema es hondo de solución 
difícil. Quizá es imposible encontrárse
la; pero es más imposible cruzírse de 
brazos, renunciando á buscar algo que 
lo remedie -jn parte sino en totalidad. 

Hasta ahora no se había exteriori 
zado en la región murciana, mas ya se 
exterioriza. Y no es sólo al municipio 
de la capital donde Concurren los bra
ceros en demanda de que se les ocupe; 
en Fuente álamo ha ocurrido lo mis
mo; numerosos obreros en actitud pa
cífica han expuesto al ayuntamiento 
reunido en sesión extraordinaria su 
triste situación. Y como á aquellos con
cejales k s consta que dicha situación 
es aflictiva, han acordado recurrir al 
gobernader de Murcia y al ministro de 
Fomento para que emprenda obras. 

El gobernador lamentará el caso y 
lo pondrá en conocimiento de la supe
rioridad. El ministro... Son excelentes 
sus deseos; pero dudamos mucho que 
le permita el presupuesto hacer lo ne
cesario para acallar el hambre de to
dos los obreros que piden trabajo y en 
su defecto pan 

Y pensar que con más previsión es 
ta.-ía España sembrada de pantanos y 
cruzafla de canales de riego, si se hu 
biera atendido á desai rollar la agii;ul 
tura dedicando á esas obras unos cuan, 
tos millones de pesetas anuales. 

Fin la última sesión de la Ciuferen-
cia de Algeciras se leyeron cartas del 
Sultán pidiendo ([ue se eleven los de
rechos de aduanas y no se rebajen los 
de exportación. 

Puede que Ab-el-Azis logre lo que 
desea; peao puede que no lo logre. 

Si todas las potencias andan en 
busca de mercados para dar salida á 
sus produiHos ¿cómo han de levantar 
barreras en Marruecos para hacerles 
difícil la entrada? 

En ese punto no va á valerles á los 
mo.ios su especial diplomacia. 

Como el loro del cuento: irán don
de los lleven. 

Dicen de Sevilla: 
«Aldije sigue mostrándose risueño, 

escribieivdo en las postales y abanicos 
que se le presentan.» 

Hombre sí; que no se pierda la me
moria de ese hombre, pues sería una 
lástima. 

Si no estamos locos tampoco pare
ce que tengamos juicio. 

Dicen de Madrid: 
«El día de la llegaí|a de los reyes de 

Portugal se considerará de vacaciones 
para los estudiantes desde las tres de 
la tarde.* 

Hé ahí unas vacaciones con privi
legio. 

Los que tienen clase por la mañana 
irán á clase. 

Y por la tarde estudiarán la lección 
de la mañana siguiente. 

Si la disposición no trae aparejada 
una protesta estudiantil, nos extraña
rá mucho; pues con menos motivo se 
han echado los estudiantes en otras 
ocasiones én brazos de la huelga. 

Dice un colega que actualmente se 
instruyen en Barcelona veintiiuatio 
procesos por supuestos ataques con
tra la integridad de la patria. 

Pues esperemos veinlicualro vere-
diclos de inculpabilidad, como los que 
ha oblenido el p.M'ió lico «La Trella» 
en los procesos que se llesan vistos 
contra él. 

«La Publicidad» do Harcelona dice 
que se equivocan los que esi)eran que 
los republicanos do a([iiella capital 
sftdividiaiu 

El colega ha olvidado el artículo 
«El alma en los labios >, publicado por 
él y firmad.) por Lerroux. 

Maga memoria, comi)añero. 
Y contemple á la p.ir cómo se va 

la gente con el autor del mencionado 
artículo. 

Entre todos los i)aises civilizados, 
dice un articulista, España es el que 
ha hecho menos obras públicas. 

Quizá en eso está el secreto de su 
atraso y del malestar de las clases 
obreras. 

Ahora bien ¿por qué no se estudia 
un buen plan de obras i)úblicas? 

Hace muchos años que esta cuestión 
está sobre el tapete, pero como tantas 
otras, carece de solución. 

Y no tiene solución por([ue en Es
paña todos estamos de acuerdo en la 
necesidad de «hacer», pero nadie sabe 
por dónde se h a d e empezar, sencilla
mente porque no hay un verdadero 
plan de obras públicas. 

A lo sumo hay proyectos parciales, 
aspectos aislados para obras determi
nadas en tal ó cual región, no un plan 
genei~al de obras públicas que permi
ta al Estado y al elemento obrero 
concentrar; el uno sus iniciativas y el 
otro sus actividades. 

España está muy necesitada de 
obras públicas, pero todavía necesita 
más un programa de construcciones 
en el que se establezca qué es lo más 
urgente, lo más necesario, lo que por 
el detalle ó por el conjunto debe ante
ponerse y aplazarse. 

Las obras públicas que necesita Es
paña son de múltiple y variado aspec
to, pero ¿quién lo sabe? El técnico en 
general, pero no el Estado en particu
lar, y por eso no se empieza nunca, y 
como no se empieza no se termiha 
jamás. 

En Bélgica, país eminentemente 
activo, se ha pensado en la necesidad 
de hacer obras públicas, pero antes 
do [)onsur en realizarlas y por consi
guiente .satisfacerlas, se ha trazado un 
plan general y con él á la vista ttxhis 
las fuerzas vivas del país se consa
gran á su ejecución. 

Lo mismo ha hecho Alemmia y 
está haciendo Francia. 

Solamente España es juna excep
ción, pues aun cuando se han inicia
do obras públicas de verdadera tras
cendencia, son, digámoslo así, aisla
das ó por el apremio de las circuns
tancias ó por los tacilidades de su rea
lización. 

Aquí las reformas políticas nos asfl-
xian; las electorales, las administrati
vas, las municipales son las que á 
perpetuidad consumen la actividad de 
los partidos de Gobierno, y todas, más 
ó menos, están calcadas por el mismo 
patrón. 

¿Hay un plan de vías navegables 
estudiado en relación con el tráfico y 
los caminos vecinales? Ni por asomo. 
Y esa sería labor de altura y al propio 
tiempo permitiría al elemento obrero, 
que es tactor importantísimo, saber á 
qué atenerse respecto á su presente y 
á su porvenir. 

Acaso eso consista en que en Espa
ña las clases directoras no saben bri
llar de otro modo (¡ue en la política, 
desdeñando otras manifestaciones de 
actividad como la producción, el co
mercio, la industria. 

Y el verdadero objetivo nacionaL 
está precisamentente en apartar l a | 
atención de la política y lijarla en lo 
positivo y lo |)ráctico, que es empren--
der muchas obras públicas para que 
la producción, el comercio y la indus
tria i)rosperen. 

Un ingeniero anónimo ha publica
do en nn periódico de Berna un pro
yecto verdaderamente gigastesco. 

Trátase nada menos que de conver
tir A Romanshorn en puerto de mar y 
trasformar el lago de Constanza en 
un fondeadero para los trasatlánti
cos. 

Un canal de ocho metros de profun-
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Si qnisiéia'ioB liacf r la liquidación de U verdad, aoaio 
Is liallarJKiuna en quicbía 

—i Ahí Bin dada hubiera »ido más grato divertirnos «n 
el mal, que dispatarnos eii medio del bien. Por eso yo 
darla tudoa los dira''80i pronunciados en la tribuna de 
cuarenta ai'ios á esta parte, por un eueuto de Perrault 6 
por un púa el de Ciíailet. 

•-i. - * • 
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—Pero vos ignoráis que eolo li uo bombro do remordi-
mient(B pnedeconádeiársele niiilvado, puns qne conci
be en a'gún modo la virtud; mientras que Podro el GIBD-

de, el duque de Alba eran sistemas, y el cosniio Motn-
bar nna organiz ción. 

—iPero la sociedad, nopuele privarse de vuestros sií-
temsB y do vuestras organlBaciones? 

—EstnmoB do acuerdo—ixclamó el r, pub ¡cano ion-
riendo. 

-¡Bill Me dán/di'eaa vuestra estúpida repúb'lcaj no 
jodriamos trinthar tranquilamente on capón sin tropeiar 
000 la lej agraria. 

—Tus principios sot: excelentes, mi pequĉ Qo Bruto re
liar o de trufas. Pero te pareces á mi eynda de cámar»; 
tan cruelmente poseído está ya el tunante ¡or la ma
ula de la limpieza, que si le d»j so cepillar mis vestido} 6. 
tn antojo, illa desunió. 

—Sois unos bíibaros: qaereis limpiar ana mación cou 
mondadleutet—replicó el repobticano.—Sí-gdi vosotros, 
la justicia seria mas peligros.-» que loi ladronts. 

—¡Eli! .. ¡»b!,..—repuso un abogado. 
—Cuánto m«) desagradan cou su politica—dijoel nota-

rio.—Cerrad la pnerta. Todas las ciencias y toJa» !«• 
Titlttde» no valen nna gota de iungre. 

ICO L \ PIEL DE ZAPA 

Arrastrados por una cspocie da tempestad aquellos es
píritus febriles, como la mar irriíala contia sus diques, 
parfcciau tener el intento de traeton ar tod^s las leyes, 
üutre las cuales ilutan las civilizaciones, satisfitciiudo de 
isie modo, BÍU Biiber'o, la vo uuud dj D'.os, qae en toda 
la nanualeza dejó el bien y el mal f ente á trente, reser
vándose el secreto de tu 'uulia perpetua. 

Tan farioja y builesca so hito la dii^casióo, que pare
óla un csábado» de las iuleligencias. 

Entre las tristes ironías pionnccíadaa [or aquePos hi
jos de la revoldción en e! nacimiento de nu periódico, y 
las diobas en otros tiempos por los alegres b^bodo es que 
celebraban el alegre nacimiento de GargautiSa, hab'a to
do el abismo que lepara el six'o XVI del XIX: aquel pre
párala una deatruco'ón riéudose, y el uuoitro 80 ríe en 
m»dio délas ruinas 

--iCómu llamáis al joven qae está alU sentado!—5ijo 
et notario, SIüalaudo A Bafael.-lle creido entender el 
nombre do Valenlin... 

—iOs venís abora con TuesUo Yaloutiu á secauí...— 
ox-.lauíó Emilio riendo. 

KaLol de Yaleniin, sífior nolario, qno no somoa nin
gún basCaido: dcsciondo del emperador «Yalobs*, tronco 
do loa Yaleatiues, fundador de l&a ciudades de Valencia 


